
Matutina para JÃ³venes | SÃ¡bado 18 de Mayo de 2024 | Los brazos eternos

DescripciÃ³n

Los brazos eternos

Â«El Dios eterno es tu refugio, su eterno poder es tu apoyo; hizo huir de tu presencia al
enemigo y a ti te ordenÃ³ destruirloÂ» (Deuteronomio 33: 27).

Todos tememos la presencia del peligro. Pero nuestros mÃ¡s grandes temores no nacen de lo que
conocemos, sino de lo desconocido.

Alguien nos cuenta que visitÃ³ la ciudad de San Francisco en 1937, poco antes de que el famoso puente
Golden Gate fuera terminado. Ã?l cuenta: Â«SubÃ a lo alto de una de sus torres de mÃ¡s de doscientos
metros. La neblina me rodeaba y soplaba un vientecillo frÃo. Mirando hacia la bahÃa de San Francisco
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sentÃ que el miedo me oprimÃa el corazÃ³n. Â¿CÃ³mo pudo alguien trabajar aquÃ? â??me
preguntabaâ??. Lo mÃ¡s importante para un hombre es su seguridad. MÃ¡s tarde me enterÃ© de que el
temor habÃa sido un problema. Los obreros sabÃan que por cada millÃ³n de dÃ³lares que se gastaba
en la construcciÃ³n de un puente, un obrero probablemente perdÃa la vida. El presupuesto del Golden
Gate era de treinta y cinco millones, y en consecuencia se perderÃan treinta y cinco vidas. Cada
trabajador estaba obsesionado con el temor de que Ã©l pudiera ser uno de los treinta y cinco, y asÃ se
obstaculizaba el avance de la obra.

Â»Entonces alguien sugiriÃ³ que se colocara una gigantesca malla de sogas por debajo de todo el largo
puente. Si un hombre caÃa, serÃa recogido por la malla. La idea se concretÃ³ a un gran costo, pero
resultÃ³ excelente. Los obreros trabajaron con mÃ¡s rapidez y eficacia. TenÃan una respuesta
tranquilizadora a la pregunta: â??Â¿QuÃ© pasarÃ¡ si me caigo del puente?â?•Â».

TÃº al igual que yo vivimos como si estuviÃ©ramos sobre un puente donde cada uno tiene distintas
responsabilidades. Cada dÃa trae pruebas, privaciones, chascos y tristezas. Pero no hemos de temer o
preocuparnos. Nuestro Padre nos conoce y ha provisto de una gigantesca malla de sogas para
socorrernos.

R. C. Sproul afirma: Â«Estamos seguros, no porque nos aferramos fuertemente a JesÃºs, sino porque
Ã©l nos sostiene fuertemente a nosotrosÂ». Hoy puedes tener la seguridad de que tu Padre conoce tus
caÃdas, pero estÃ¡ allÃ para levantarte. Presta atenciÃ³n al consejo del apÃ³stol: Â«Dejen todas sus
preocupaciones a Dios, porque Ã©l se interesa por ustedesÂ» (1 Pedro 5: 7).
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